(Visual - the cross, whip, Real Jesus Banner, and The Way Banner)
"La Cruz"
(Salvation)

Quiero hablarles hoy acerca de algo que podría transformar su vida completamente. Una de las mejores personas que ha existido y que ha impactado a éste mundo hizo esta declaración: "Pues me propuse no saber entre vosotros cosa alguna sino a Jesucristo, y a éste crucificado." (1 Corintios 2:2) Oh, el Señor Jesucristo cambió por completo la vida de éste hombre cuando se dio cuenta de que Jesús fue crucificado en la cruz por él.

Mis amigos, cuando yo llegué a comprender lo que Jesucristo sufrió en la cruz por mí, esto cambió mi vida por completo. Yo le pedí a Jesús que entrara en mi corazón para perdonar mis pecados, salvarme del infierno, y llevarme al cielo, y fue la decisión más importante que yo he hecho en mi vida. Mis amigos, la cruz de Jesucristo hace toda la diferencia en el mundo. Por eso quiero hablarles sobre el tema, "La Cruz." Mis amigos, ¿qué es lo que tiene la cruz de Cristo que hace toda la diferencia en el mundo?

Vamos a orar. "Señor, te pido que nos ayudes a comprender ésta verdad que nos puede ayudar. En el nombre de Jesús, Amén."

Había una familia de vacaciones, viajando en su coche con las ventanas abiertas. Ellos estaban disfrutando de la cálida brisa de un día soleado. De repente, una gran abeja negra entró la ventana y empezó a zumbar en el interior del coche. Una niña, muy alérgica a las picaduras de abeja, se encogió en el asiento trasero. Mire, si le picaba a ella, entonces ella podría morir dentro de una hora.

Entonces ella gritó en terror, "¡Oh, papá! ¡Una abeja! ¡Me va a picar!"

El padre paró el coche en una parada y trató de atrapar la abeja. Zumbando alrededor hacia él, la abeja chocó contra el parabrisas delantero, donde el padre la atrapó con su mano. Sosteniendo la mano cerrada, el padre esperó la picadura inevitable. La abeja picó la mano del padre, y en el dolor, el padre soltó la abeja. Bueno, la abeja estaba suelta en el coche de nuevo.

La niña entró en pánico de nuevo, "¡Papi, me va a picar!"

Pero el padre le dijo suavemente: "No cariño, él no te va a picar. Mira mi mano."

El padre mostró el pequeño aguijón de la abeja que estaba en su mano. Oh, mis amigos, él tomó el aguijón o el castigo, para que ella no tendría que hacerlo. Oh, eso me recuerda a lo que Jesucristo hizo en la cruz. Oh, el Señor Jesucristo tomó el aguijón de la muerte, el infierno y la tumba, para que no tengamos que experimentar su efecto. Oh, Jesús dio Su vida para que pudiéramos ir a un lugar maravilloso de no más dolor o sufrimiento o tristeza, un lugar maravilloso llamado Cielo. Oh, Jesucristo murió en la cruz por usted, para que usted pudiera ser puesto en libertad. La Biblia dice: "Y por medio de él reconciliar consigo todas las cosas, así las que están en la tierra como las que están en los cielos, haciendo la paz mediante la sangre de su cruz." (Colosenses 1:20) Oh, estamos reconciliados con el Señor a través de la cruz de Cristo. Mire, Jesús derramó Su preciosa sangre, o en otras palabras, Él estaba dando Su vida para que pudiéramos ser perdonados de nuestros pecados, salvos del infierno, y un día ir al Cielo. Oh, Jesús sufrió en la cruz en nuestro lugar para que pudiéramos ir al Cielo.

El evangelista Lee Win contó una historia de su niñez, que muestra la obra sustitutíva de Cristo, que Cristo murió en nuestro lugar. En una ocasión, él había sido muy travieso, y su madre, con un palo en la mano, le llamó para ser castigado. Pero él se fue corriendo, provocando a su madre porque ella no lo pudo atrapar. Ella tenía pocas posibilidades de atrapar a su pequeño hijo, así que se quedó quieta y le dijo: "Me siento avergonzado de mí misma que yo he criado a un niño que no está dispuesto a ser disciplinado por su madre cuando hace mal. Entonces voy a castigarme a mí misma." Ella comenzó a azotar su propio brazo. Oh, esto tocó tanto el corazón del joven hijo que corrió a su madre, se arrojó en sus brazos, y le rogó que no lo hiciera daño a sí misma, sino que lo castigara a él. Pero no era necesario más un castigo.

Oh, el evangelista dice que mientras él crecía, éste evento le ayudó a entender el gran amor del Señor Jesucristo, quien tomó nuestro lugar en la cruz. Mire. Nos merecíamos el castigo por nuestros pecados. "Porque la paga del pecado es muerte..." (Romanos 6:23) "Y la muerte y el Hades fueron lanzados al lago de fuego..." (Apocalipsis 20:14) Oh, por lo que hemos hecho mal, hay un castigo que finalmente conduce a la muerte y al infierno, pero el Señor Jesucristo en la cruz tomó nuestro castigo. Oh, Jesús dio Su vida para que no tendríamos que ir al infierno, sino que podamos ir al Cielo.

Yo pienso en como un bombero corre a una casa en llamas para salvar la vida de alguien. Eso es lo que Jesucristo fue a la cruz para hacer, para salvarnos del infierno. Yo pienso en un soldado que da su vida por sus compañeros de armas para que ellos puedan vivir. Eso es lo que hizo Jesús. Jesús dio Su vida para que tengamos vida eterna. Oh, Jesús murió para salvarnos del infierno y llevarnos al cielo.

Voy a mostrarles lo que estoy diciendo. (Visual – The Way banner) Mis amigos, todo el mundo está en el camino de la vida, y debido a que hemos hecho mal o el pecado, hay un castigo. Eso significa que estamos en camino al infierno, pero la cruz de Cristo es un puente que nos lleva al Cielo, un lugar de no más dolor o sufrimiento o tristeza, un lugar maravilloso, un lugar hermoso, y Dios quiere que usted vaya allí. Dios le ama y se preocupa por usted, y envió a Su Hijo para dar Su vida por usted para que usted pueda ir al Cielo.
Mire, la brecha es demasiado grande para nosotros para llegar al cielo por nosotros mismos. No podemos ir al cielo por nuestras buenas obras. No podemos ir al cielo por ir a la iglesia o cualquier otra cosa. La única manera de llegar al cielo es a través de la cruz de Cristo. Mire, Jesucristo hizo el camino para que pudiéramos ir al Cielo. En otras palabras, Jesús dio Su vida en nuestro lugar para que pudiéramos ir al Cielo. Es por eso que Jesús dijo: "Yo soy el camino, y la verdad, y la vida; nadie viene al Padre, sino por mí." (Juan 14:6) Oh, Jesús es el único camino al cielo, y Jesús ha dado a Su vida para que usted pudiera ir al cielo.

(Visual – real Jesus banner) Oh, el Señor Jesucristo en la cruz estaba dándonos una manera de ir al cielo. Oh, Jesús fue crucificado por usted. Mis amigos, había un médico que estudió la crucifixión de Cristo. Mientras el Doctor Truman Davis contemplaba la historia de Cristo, se dio cuenta de que él no sabía la causa real e inmediata de la muerte de una víctima de crucifixión. Entonces él comenzó a estudiar la antigua práctica de la tortura y la muerte por la fijación a una cruz. El castigo preliminar se llevó a cabo con la víctima desnuda, con los brazos atados a un poste por encima de su cabeza. El pesado látigo fue azotado con toda fuerza una y otra vez sobre los hombros, la espalda, y las piernas de Jesús. Al principio, las correas cortaban sólo la piel. Entonces, mientras los golpes continuaban, cortaban más profundo hasta que la víctima medio desmayada fue desatada y se desplomaba sobre el pavimento, mojado en su propia sangre.

(Visual - whip) Oh, ellos tomaron un látigo y golpearon a Jesús, y golpearon a Jesús, y golpearon a Jesús. Oh, Jesús estaba sufriendo y sangrando, y dando Su vida por usted y por mí. Oh, Jesús nos ama tanto que Él estaba dispuesto a dar Su vida por nosotros. Entonces, una pesada cruz fue colocada sobre los hombros de Jesús, pero a pesar de sus esfuerzos por caminar recto, el peso de la pesada cruz de madera combinado con el shock producido por la pérdida de sangre fue demasiado. Él tropezó y se cayó. La madera áspera laceraba la piel y los músculos de los hombros. Él intentaba levantarse, pero los músculos humanos habían sido utilizados más allá de su resistencia.

Luego la cruz fue derribada, y la víctima fue empujada al suelo, sus brazos extendidos sobre la madera. El soldado tocaba la impresión en la parte delantera de la muñeca. Él martilló un clavo de hierro a través de la muñeca en la cruz. Y rápidamente se movió al otro lado. Jesús fue levantado y entonces la cruz se dejó caer en un hoyo en el suelo. Un clavo fue martillado a través de los dos pies de Jesús. Oh, Jesús fue crucificado por nosotros.

Mientras lentamente desfallece, sintiendo más peso en los clavos en las muñecas, un dolor insoportable se dispara a lo largo de los dedos y los brazos hasta explotar en el cerebro. Los clavos en las muñecas están poniendo presión sobre los nervios. Mientras Jesús se empujaba hacia arriba para evitar este tormento inmenso, ponía su peso completo en el clavo de sus pies. Una vez más, había una agonía horrible a través de los nervios entre los huesos de los pies. En ese momento, ya la fatiga de los brazos, grandes olas de calambres pulsaban sobre sus músculos y un profundo dolor punzante. Con estos calambres vino la incapacidad de empujarse hacia arriba. Colgando de los brazos, los músculos del pecho estaban paralizados y los músculos inter costeros fueron incapaces de actuar. Pudo inhalar aire en los pulmones, pero no exhalarlo. La víctima luchaba para levantarse con el fin de conseguir incluso una respiración corta.

Fue, sin duda, durante estos tiempos que Jesús pronunció las siete frases cortas registradas en la Biblia, cosas tales como: "Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen." (Lucas 23:34)

Oh, a causa de sus pecados y mis pecados, Jesús estaba en la cruz dando Su vida y derramando Su sangre para perdonar nuestros pecados. Oh, Jesús dijo: "Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen." Entonces Jesús dijo: "Dios mío, Dios mío, ¿Por qué me has desamparado?" (Mateo 27:46) Oh, yo creo que en ese momento, el Señor Jesús estaba sufriendo el infierno que deberíamos tener que sufrir por nuestros pecados. Oh, Jesús estaba derramando Su sangre y dando Su vida para salvarnos del infierno, para que podamos ir al Cielo.

Y Jesús clamó: "¡Tetelastai! ¡Consumado es!" En otras palabras, "Pagado en su totalidad." Oh, Jesús decía: "Yo doy Mi vida para que no importe lo que haya hecho mal, puedas ser perdonado. Estoy tomando tu lugar para que puedas tener vida eterna."

Oh, era como si usted estuviera condenado a morir, pero alguien va y dice: "Voy a dar mi vida por esa persona para que pueda vivir." Y eso es lo que Jesús hizo por usted. Jesús dijo: "... Consumado es..." (Juan 19:30) Oh, "Yo estoy pagando el precio para liberarlos." La Biblia dice: "Así que, si el Hijo {Jesucristo} os libertare, seréis verdaderamente libres." (Juan 8:36) Oh, Jesús dio Su vida para pagar el precio para liberarle a usted.

Oh, Jesús murió después de seis horas de crucifixión horrible. Para estar doblemente seguro de la muerte de Cristo, el soldado empujó la lanza a través del quinto espacio intercostal entre las costillas, hacia arriba a través del saco en el corazón. Entonces hubo escape de fluido del agua del saco que rodea el corazón, dando pruebas postmórtem que nuestro Señor no murió por asfixia, sino de insuficiencia cardíaca. Oh, el corazón de Jesucristo estaba roto debido a la constricción del corazón por el líquido en el saco que rodea al corazón.

Oh, mis amigos, el corazón de Jesús se rompió por nuestros pecados para salvarnos del infierno. Oh, Jesús estaba diciendo, "Yo voy a dar Mi vida para que ustedes puedan ir al cielo." Oh, Jesús murió en la cruz para que pudiéramos estar reconciliados con Dios. Oh, Jesús dio Su vida por usted para que usted pudiera ir al cielo. Ahora, si usted confía en Él, entonces Jesús le llevará a un lugar maravilloso de no más dolor o sufrimiento o tristeza, un lugar maravilloso llamado Cielo. Entonces todo lo que tiene que hacer es confiar en Jesús para ir al cielo.

Por favor escúcheme con mucha atención. Hace años, hubo una cierta escuela donde ningún maestro podía controlar a los estudiantes allí. Los chicos estaban tan rebeldes que los profesores renunciaron. Un joven maestro se presentó, y el director lo miró y luego dijo: "Joven, ¿sabes lo que estás pidiendo que sea maestro en ésta escuela? Cada maestro que ha estado aquí ha tenido que recibir una paliza de esas personas."

Entonces el maestro le dijo: "Voy a correr el riesgo."

Por último, se presentó para trabajar. El maestro le dijo a la clase: “Buenos días, chicos. Vamos a empezar.”

Los estudiantes le gritaron lo más recio que podían.

El maestro dijo: "Ahora, quiero una buena escuela, pero confieso que no sé cómo a menos que me ayuden. Supongamos que tenemos algunas reglas para ayudar a que todo funcione bien. Ustedes me dicen lo que piensa y yo lo voy a escribir en el pizarrón."

Un compañero gritó, "¡No robar!"

Otro gritó: "¡Tenemos que llegar al tiempo!"

Finalmente, diez reglas aparecieron. "Ahora," dijo el maestro, "una ley no es bueno a menos que haya una pena de castigo. ¿Qué vamos a hacer con el que rompan las reglas?"

Los estudiantes respondieron, "Un golpe en la espalda diez veces sin su abrigo."

El maestro dijo: "Eso es muy grave, muchachos. ¿Están seguros?"

Ellos respondieron: "¡Sí!"

El maestro dijo: "Bueno, ya establecemos las reglas de la escuela, así que vamos a empezar."

Uno o dos días después, un joven llamado Tom, que era grande y fuerte, encontró que su lonche fue robada. El ladrón fue un niño muy flaco de unos diez años de edad. A la mañana siguiente, el profesor anunció: "Hemos encontrado al ladrón, y él debe ser castigado de acuerdo a la regla. Diez golpes en la espalda. Jim, ven aquí.”

El niño temblando se fue al frente lentamente con un gran abrigo abrochado hasta el cuello y le rogó: "Maestro, usted me puede golpear tan duro como quiera, pero por favor no me haga quitarme mi abrigo!"

El maestro le dijo: "¡Tienes que quitarte el abrigo! Todos ayudaron a creár éstas reglas y ahora debe someterse a las reglas."

"Oh, por favor, Maestro, ¡no lo haga!" Pero luego él empezó a remover su abrigo.

Sin embargo, el maestro notó algo extraño. El maestro dijo: "Hijo, ¡no tienes camisa!" Mis amigos, toda la clase podía ver que éste niño estaba tan flaco. El maestro pensó entre sí: "¿Cómo puedo azotar a éste niño? Pero tengo que hacer algo así para ayudar a los otros niños y mantener el orden en la escuela." Bueno, todos os estudiantes estaban muy quietos y atentos.

Entonces el maestro le dijo: "¿Cómo llegaste a estar sin camisa, joven Jim?"

El muchacho respondió: "Mi padre ha muerto, y mi madre es muy pobre. Sólo tengo una camisa y ella la está lavando hoy, y yo traigo el abrigo grande de mi hermano para mantenerme caliente."

El profesor con la vara en la mano vaciló. Justo en ese momento, Tom el grande y fuerte se puso de pie y dijo: "Maestro, si usted no se opone, yo quiero tomar el castigo de Jim."

"Muy bien," dijo el profesor. "Hay una cierta ley que uno puede ser un sustituto de otro." Y todos estuvieron de acuerdo.

Tom se quitó el abrigo y después de cinco golpes duros, la barra se rompió. El profesor puso su cabeza entre las manos y pensó: "¿Cómo puedo terminar ésta tarea horrible?"

Entonces oyó toda la clase llorando y luego se dio cuenta de por qué. Jim había alcanzado y abrazado el grande Tom con ambos brazos alrededor de su cuello. "Tom, yo tenía mucha hambre. Es por eso que yo tomé su comida. Pero, Tom, gracias por tomar el castigo por mí." Oh, mis amigos, Tom estaba dispuesto a tomar el castigo de ese niño, para que éste niño pudiera ser libre.

Oh, escúcheme, mi amigo. Usted ha roto las reglas de Dios, y está bajo el juicio de Dios, y se merece el castigo eterno, pero el Señor Jesucristo tomó su castigo por usted. Oh, Jesús murió en su lugar para salvarle del infierno y llevarle al cielo.

La Biblia dice: "Porque la paga del pecado es muerte, más la dádiva de Dios es vida eterna en Cristo Jesús Señor nuestro." (Romanos 6:23) Ahora, recibir lo que Jesús hizo por ti es como recibir un regalo. Es muy sencillo, sólo reciba lo que Jesús hizo por usted. Eso es lo que yo hice un día. Yo le dije: "Señor Jesús, estoy confiando en el hecho de que Tu moriste en la cruz en mi lugar para salvarme del infierno. Jesús, estoy confiando en Ti como mi Salvador para llevarme al cielo."

Oh, eso es todo lo que tiene que hacer es recibir a Jesucristo como un regalo en su corazón, y decirle que usted está confiando que el Senor Jesucristo murió en la cruz para salvarle del infierno, y llevarle a un lugar maravilloso llamado Cielo cuando muera.

Oh, mis amigos, yo quiero en éste momento hacerle a Jesucristo algunas preguntas: "Señor Jesús, déjame hacerte algunas preguntas. ¿Por qué dejaste las glorias del cielo para venir a esta tierra maldita por el pecado? Enseñaste cosas tan grandes, y la gente te rieron e burlaron de ti, y no te escucharon. Oh, Jesús, ¿por qué? ¿Por qué sufriste en la cruz?"

Ahora yo puedo ver a Jesús respondiendo desde el cielo: "Por ésta gente aquí. Yo amo a esta gente. Son importantes para mí. ¡Yo estaba dando Mi vida por ellos!" Oh, Jesús estaba dando Su vida por usted. Oh, Jesús le ama a usted y Jesús murió por usted.

Mis amigos, piense en ello. Ellos le escupieron en el rostro de Jesús. Ellos tomaron un látigo y golpearon a Jesús, y golpearon a Jesús. Oh, Jesús, ¿por qué estabas sufriendo, sangrando, y muriendo? ¿Por qué? ¡Por usted! Ellos pusieron clavos en Sus manos y pies, y recogieron la cruz y lo dejaron caer en el suelo. Oh, el Señor Jesucristo sufrió en la cruz, por usted. Oh, mis amigos, Jesús sufrió, sangró, y murió en esa cruz para perdonar nuestros pecados, y salvarnos de infierno, para que podamos ir al cielo. Entonces, por favor recibe lo que el Señor Jesucristo hizo por usted en la cruz. Oh, Jesús muri

o en la cruz por usted!

Cada cabeza inclinada, cada ojo cerrado.
